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selona»—Representante exclusivo con depósi-
to de estes argumentos D. Eduardo Bailarín, Lauria 
26, ó Kiosco dei Teatro Nuevo, a. quien pueden pedir 
colecciones y tomos d« 2ñ/írgumí-ntos diferentes á 1'50 
pesetas, la boni!a baraja del amor, la edición económi-
ca de Accidentes de 'Trabajo, etc P Í C Eecíbos de 
Lotería á dos tintas qu • sirven para todos los sorteos. 
BONITA BARAiA TAOBiWA DEL AMOR 
Contiene 72 fotografías, las cuajes tienen un exacto 
parecido, y 3 de los Tauciedos que actuaron en 1901 y 
doña Tancreda. Precio: 15 v3ü cents, una. 
ARGUMENTOS de óperas , son cantables en español 
é italiano que tiene esta Casa. 
Aida. 
Africana. 










La Forza del Destino 
Linda de Chamounis. 
La Bohemia. 
Marta. — -Lucrecia Borgia. 
Poliuto. 
Lucia di Lamerm.oor. 
Mignon. --• Sonámbula. 
Eigoletto. 
Traviata — i o s Lombardos 
Un bailo in maschera. 
Vísperas Sicilianas. 
Otello. 
Koberto el Diablo. 
Pu ritan os - Ernani - Tosca 
E s propiedad de Celestino González, 
quien perseguirá ante la ley .al que lo reimprima sin su permiso. 
GLU5ERA 
C U A D R O P R I M E R O 
L a escena representa el interior de una Casa 
lie P r é s t a m o s . - • 
A l empezar el cuadro aparecen Eleuterio, de 
bruces en el mostrador,, escribiendo en un l i b ro 
grande, la s e ñ o r a Francisca; el s e ñ o r Rufo y el 
s e ñ o r Toribio , sentados alrededor del brasero; sos-
teniendo animada conve r sac ión acerca de la boda 
de Mar í a , l a hi ja de la s e ñ o r a Francisca y de Rufa 
el prestamista, con e l s e ñ o r Tor ibio , cuyas pre-
tensiones amorosas ponen de mal humor al des-
graciado dependiente Eleuterio, porque t a m b i é n 
e s t á enamorado 4e la hi ja de su pr inc ipa l . 
Estos en vis ta de que el proyecto de boda se 
formaliza, confiesan ál s e ñ o r Tor ibio que M a r í a 
no es hi ja de ellos, pues ia h a b í a n sacado de l a 
Inclusa á los cinco a ñ o s de casados,, en vis ta de 
que no ten ían-h i jos . Esta noticia, produce g r an 
a l e g r í a en el joven Eleuterio, que baila de con-
tento, mientras el enamorado Toribio se echa un 
poco p a r a « ¿ r a s , pues no.le agrada mucho casar-
se con una inclusera, que no l leva un real de dote, 
pues el matr imonio no quiere p r iva r á su leg í t i -
mo hijo, habido después de haber prohijado á 
M a r í a , de la fortuna ¿rúe le corresponde. 
Tor ib io se re t i ra , diciendo que v o l v e r í a a l día 
siguiente á dar cuenta de su reso luc ión , y enton-
ces se presenta M a r í a vistiendo m a n t ó n y p a ñ u e -
lo de seda, luciendo muchas y hermosas alhajas. 
Cierra su paraguas al entrar y canta el si-
guiente n ú m e r o de 
M a r í a ¡Jesús y q u é frío!—qué .l luvia y q u é viento 
por poco reviento,—menudo p l a n t ó n ; 
malhaya los trenes,—-maiha}^. la empresa, 
se queda una tiesa—en esa e s t ac ión . 
Bendito brasero,—al fin te p e s q u é , 
las manos primero—y luego los pies; 
esto es otra cosa,—abajo e l n i a u t ó n , 
ahora voy a darme—el g ran ca l en tón . 
F r a ñ . Siempre vuelves de la calle 
maldiciendo y sofocá. , -
Rufo. Dé j a l a . 
M a r í a Es que es una lata—que chicos y viejos 
me sigan los pasos—de aquí para al l í . 
¡Ay, qué lata, qué lata, qué lata! 
no puede una n i andar por Madr id . 
E n seguida que empieza á l lover , 
los sujetos sin naxla que hacer, 
á la calle se van á m i r a r 
y á observar 7 
de qué modo me sé recoger. 
Si levanto las faldas así , 
- dicen todos que soy inmoral , 
y si en cambio me tapo hasta aqu í , 
tras de m í 
van, diciendo que no tengo sal. 
A s í van recogidas—las damas distinguidas, 
asi las de esa clase—que l laman demi-mond, 
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as i las c o s t u r e r a s , — a s í las extranjeras, 
as í las pavisosas—y así voy yo. 
¿ u f o j Cuando es tá lloviendo—eso es de r igor . ; 
•Elfc. .-• ¡Quien v iera á esta muchacha 
en una inundac ión! 
M a r í a A. una vieja la escucho g r u ñ i r ; . 
s i n v e r g ü e n z a mayor no se vé ; 
y un vejete me llega á decir: 
tape us t é 
que esta noche me voy á dormir,. 
.]Buenos bajos 1 exclama un g a c h ó , 
y un, poll i to se agacha la mar, 
y con tante riiirar y mirar , 
' digo yo 
que la muestra no se han de l levar . 
A mí me asusta el barro, 
y-' :ue de un catarro, 
prefiero, c u á n d o liueve 
completa exhibición; -• 
pero t a m b i é n confieso 
que no me asusta eso, ; 
porque e s t á n derechitas 
sin t rampa n i c a r t ó n . 
Fran^ Y puedes afirmarlo 
Rufo] porque eso es la verdad. 
B i t . ¡Por qué no v e n d r á otro 
diluvio universal! 
: M a r í a dice á sus padres, que el t ren donde de-
b í a venir su hermano, que se hallaba emToledo 
estudiando para cura, t r a í a dos horas de retraso^ 
por lo cual se h a b í a ret irado de la es tac ión; para 
no oir las insulseces de los moscones ojxe la ga-
lanteaban^ tomando parte en esta animada con-
v e r s a c i ó n eí dependiente Eleuterio, á quien sus 
principales no cesan de l lamar le bruto. 
Se v a h todos y solo ya Eleuterio, dice: 
Con que tonto y bruto. .. y , . . ¡Qué cosas pasan! 
. ¡Mar ía que no es hija n i de su padre, n i de su ma-
dre! María, que no tiene apellido, n i dinero, n i . . . 
t r a n l a r á n . . . t r a n l a r á n . . . ¡Es ta es la m í a ! Y o la 
quiero como un burro, eso no se p u é remediar; 
e s t á en la masa; y claro, no me a t r ev ía , , porque 
siendo hi ja de m i pr inc ipal , y siendo tan bestia 
m i principala. . . pero ahora cojo y digo: "Mar í a 
¿qué te falta?... ¿ u n n o m b r e ? . . . toma el mío;^ ya 
eres Bodoque, la s e ñ o r a de Bodoque, y-s i la gen-
te te desprecia porque eres inclusera... yo por 
eso te aprecio... y toma m i co razón . . . y toma m i 
mano.. . y toma... lo que quieras... y con lo que 
yo gane tendremos para los dos ó para los tres, 
ó para.. . para, para Ereuterio, que VÉS m u y le-
jos. . . ¡jé! ¡jé! ¡me relamo de gusto!... S í / s e ñ o r , 
me decido. ¡Ay! pero cómo la digo. . . T ú , no eres 
t ú . . . n i t ienes.. . 'ni puedes, n i . : . ¡Uy! ¡uy! ¡eso es 
m u y difícil! ¡Áh! la escribo. ¡Eso es! ¿En verso ó 
en prosa? ¡Mejor s e r á en prosa, pa que lo entien-
da! L a cues t i ón es darla la noticia de su naci-
miento, con cierta suavidad para que no sufra 
mucho. ¡No viene nadie!... ¡Ahora mismo! "Ma-
r í a : no quiero que sepas por mí que eres incluse-
ra ; pero cuando lo sepas por el s e ñ o r Xor ib io , 
s a b r á s que yo lo s a b í a y que tev ofrezco m i nom-
bre con todas sus consecuencias. Uno que v ive 
contigo y que no es t u padre.,, ¿ A d i v i n a r á que 
soy yo? Se lo p o n d r é m á s claro. "Confronta esta 
l e t ra con los libros de caja. „ Ahora sí que e s t á 
bien, se lo digo todo y no la digo nada. Guando ' 
l á lea d i r á : "¡Cielos! ¡yo inclusera!.-., ¿será ver-
dad? ¿Y qu ién me escribe que tanto me quiere? 
Y yo salgo y digo, yo; ¿tú? ¡yol ¡cielos é í . . . era 
él ! . . . ¡sí, era yo!. . . ¡tú!.. . ¡yo!. . . ¡él!... ¡ d e s m a y o ! 
agua y vinagre. . . y la v i c a r í a . . . ¡jé! ¡jé! ¡ anda ! y 
que diga m i pr inc ipa l ahora que soy bruto! . . . 
t r a n l a r á n ! . . . t r a n l a r á n ! . . . 
M a r í a entra y manda á almorzar a l muchacho, 
que la dice una po rc ión de t o n t e r í a s , conociendo 
la muchacha que el dependiente e s t á enamorado 
de ella. 
A l poco rato entra Fulgencio con aire provo-
cat ivo y e n s e ñ a á M a r í a un mag-nífico p u ñ a l , pre-
g u n t á n d o l a q u é daba por é l ; entonces tiene lugar 
la siguiente escena: 
M a r í a . — ¿ C u á n t o quiere usted? 
Fu lg í—Míre lo u s t é bien! L a hoja es de Tole-
do... Y e s t á r ec i én vaciao.. . 
M a r í a . — B u e n o . ¿Cuánto? 
F ü l g . — C u á n t o ? Pues... (Mira á todas partes; 
sujeta á M a r í a por la m u ñ e c a izquierda y quiere 
c lavar la el p u ñ a l en el pecho; ella esquiva el gol-
pe sujetando con l a mano derecha el brazo de 
Fulgencio: logra desasirse de él y forcejeando le 
qui ta el p u ñ a l que t i r a ' a l suelo. 
M a r í a . — ¡ A y , cobarde! -
Fu lg .—Mald i t a sea! / 
. M a r í a . — C a n a l l a ! 
Fulg.—No grites. He jurao matarte y te mato! 
Si no es hoy s e r á m a ñ a n a ; , te he visto sola y he 
entrao: he errado el golpe; pero el segundo no se 
me i r á . . . por é s t a s ! 
M a r í a . — Y es as í como se consigue el c a r i ñ o 
de una mujer. -
F u l g . — A s í . . . y de tós modos! Y a lo oyes, m í a 
ó de nadie; de nadie! L o has oído? 
M a r í a . — L o he oído y .me da risa... pero miedo 
.no... E l hombre que es hombre, cuando quiere 
matar no yer ra el golpe: cuando quiere á una 
mujer l a consigue si tiene c o r a z ó n y valor, á me-
nos que sea sólo un granuja ó un loco. 
Fulg .—Loco, sí^ eso es; yo estoy loco por t í ! 
Ties que ser mía ! 
M a r í a . — T e va á hacer d a ñ o ! 
F u l g . — M i r a que no respondo de mí! 
M a r í a . — Y o sí! No te pierdes,no tengas cuidao 
Fulg.—Se a c a b ó . 
Mar í a .—No entres. 
Fulg .—Entro y te mato. (Entra) . 
- Mar í a .—Ah! . . 
. F u l g . — D í m é que me quieres! ^ 
M a r í a . — T e desprecio. „ . 
Fulg.—¿Sí?. . . Pues... (Trata de estrangularla ' . 
E n t r a Eugenio y Fulgencio huye), 
M a r í a , de spués de decir á . sus padres que sólo 
se t ra taba de un ratero que q u e r í a robar el esca-
parate, queda sola y exclama: x -
N i fuerza tiene!... Tuvo tiempo pa- ahogar-
me! ... L o que siento es sNo cogen, y se enteran... 
Pues yo no lo digo! S e g u i r é diciendo que era un 
ratero, con eso le l l e v a r á n una quincena al fresco 
j p u é que se le paseTa hidrofobia. Este Eleuterio, -
cada día m á s zoquete; cómo lo tiene de revuelto. . . 
los libros'... y una papeleta suelta... luego si se 
e x t r a v í a y . . . (Leyendo) ' 'María,, y es su letra! 
¿será una dec la rac ión? T e n d r í a gracia. . . Pobre 
chico! ¿Eh?.. . ¿cómo?... ¿qué es esto? No puede 
ser! Y si no es, ¿por qué lo dice? y si lo es, ¿por 
q u é lo sabe? ¿Y qué tiene que ver el s e ñ o r T o r i -
t»io?... Sí; ahora mismo voy, le pregunto, y si es 
verdad.. . si es verdad, he estado robando á Euge-
nio el c a r i ñ o de sus padres, su dinero^ su-felici-
dad, porque él me envidia, me odia. 3^por envidia 
' y odio, por no verme, por no sufrir el c a r i ñ o que 
sus padres me tienen, va á hacerse cura, á ser 
desgraciado por mí , por un c a r i ñ o prestado ó ro-
bado.. No puedo consentirlo; ahora mismo, s i m -
antes que vuelvan. . . sola... como vine. . . peor que 
vine, porque me dejo a q u í las • ilusiones y la f e l i -
cidad. Eugenio s e r á feliz. L e devuelvo todo lo 
suyo; y tú, inclusera! a l . arroyo! Ese es t u si t io! 
a l l í , entre el vicio y el hambre tienes tu puesto; 
donde oigas decir á todas horas... ¡esa es inc lu -
sera!... no tiene padres... ¿y á esto l laman pa-
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dres?... ¡ment i ra ! son fieras! Fuera estas alha-, 
jas!.... no son tuyas! Fuera de esta casa, que es 
de otro!... Suyo todo! hasta m i ca r iño! A q u í se ío 
dejo!' É l me odia, y ;yo le adoro m á s que cuando le 
c r e í a m i hermano. Ahora ya Sé por qué no p o d í a 
querer á nadie. Adiós ilusiones! adiós felicidad! 
Sola en el mundo, sin parientes n i amigos!... A h , 
sí! (Cogiendo el puña l ) . Y a tengo un amigo! este 
puña l ! É l s a b r á defenderme de l a infamia! Dios , 
mío , que sean felices! Inclusera, al arroyo. . . al 
arroyo, que es t u puesto: 
C U A D R O S E G U N D O 
- Calle corta, v iéndose la fachada de una Casa 
de p r é s t a m o s . - . 
, A l bajar a l te lón se oyen gritos y silbidos dex 
chicos1; salen és tos seguidos de hombres y muje-
res, Eleuterio, amarrado y entre los guardias 
1.° y 2.° que le conducen á empujones./ 
Chicos ' : Roba relojes, 
.Que b a i l é el cspa-Usta, roba carteras, 
que baile el descuidero,:, roba alfileres, 
que baile ese granuja, buena te espera, 
que baile esc ratero. 
Pi l lo, tunante, ratero^ l ad rón . •.' , . . 
G. 1.° Echa á andar pa alante. 
Ele. Pues es verdad 
Ele. No me empuje usté;; • ' . pues es verdad, 
G. 2.® A n d a ó te reviento. - . y ahora del caso 
Ele. Qué b á r b a r o es, voy á hablar. 
; ' esto es un atropello 'Gs. Pues no señor , 
una équivocación .1 ' pues no señor , 
G. 1.° Eso se pone en claro no habla nadie 
~ en la De l egac ión . , m á s que yo. 
Ele, Estoes ,uná in jus t ic ia , Ele. Que sí. 
una barbaridad.. G. 1.0n Que no. , 
G. 1.° Eso es un desacato. Ele. . Que sí. : \ 
á nuestra autoridad. G. 1.° Que no. 
Ele. Porque fumaba en el t r a n v í a 
fui detenido el otro dí^.. 
G. 1.° Cosas que pasan. 
G. 2.° . V a y a por Dios. 
Ele. Estuve preso la. o t ra noche 
por escupir dentro de un coelie., 
G. I.0 Cues t ión de higiene. 
Ele. Cues t i ón de tos. , 
Porque la siesta e c h é en el Prado 
me echó la mano el delegado, - , 
y porane ú. un mitin me colé < 
en el Gobierno me acos té . 
Y aunque ahora me lleven 
á la p revenc ión , 
n i so3^ un granuja 
n i soy un l ad rón , 
pues de todo el mundo, 
bien sabido es, 
que en la corte no, existe hombre honrado 
que all í ,no haya estado y muy calentito 
dos veces ó tres para declarar; -
- en una celdita, ¿eh?... 
Chicos, v muy b i engua rdad i to¿e l i ? 
Bien amarradito, ¿eh? buena quincenita 
bien encerradito, ¿eh? te vas á pasar. 
E l t . A la preven no vuelvo yo m á s , 
que allí estuve dos veces ó tres 
y aunque tengo las manos a t á s 
me quedan los pies y empiezo á patas. > • 
C. ¡Roba relojes, pero no lo c a t a r á s , 
roba carteras, E . A h o r a sí que doy p a t á s 
roba alfileres, , C. A la p r e v e n c i ó n , 
buena te espera! pil lo, granuja. 
L o v e r á s , lo v e r á s . tunante,, l ad rón . • 
D e s p u é s de una divert ida c o n v e r s a c i ó n entre 
Eleuteriq y los guardias, llegan el .señor Rufo y l a 
Francisca explicando lo ocurrido, por lo que los 
guardias de^an 5. E l e u t e í i ó oue se r í e de la p lan-
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-cha,. Carmen 3T Fulgencio se unen y és te todo 
azorado dice á Carmen que ha llegado Eugenio 
y que procure no dejarle escapar, pues él y Ma-
r í a pueden hacer la felicidad de los dos si consi-
guen casarse con ellos. 
Eugenio sale y Carmen le detiene p r e g u n t á n -
dole si e s t á decidido á ser c u r a , y como él contes-
tara que sí, ella le amenaza y suponiendo que es 
c lamor de otra mujer lo que le impulsa al sacer-
docio, se re t i ra d ic iéñdole que sólo á ella ha de 
p e r t e n e c e r í a : 
Apenas se r e t i r a Carmen valen la s e ñ o r a Fran-
cisca, Eleuterio y el s eño r Rufo, muy asustados, 
preguntando por M a r í a qué no parece en ningu-
na h a b i t a c i ó n de l a casa; un vecino del señor To-
r ib io , les dice que la h a b í a visto salir á cuerpo, 
con un p u ñ a l en la mano y todos salen corriendo, 
en distintas direcciones, para, descubrir su pa-
radero. • " : ' ...« 
C U A D R O T E R C E R O 
L a calle de la. Pr imavera de Madrid , al foro 
la puerta del Teatro de Barbier i , alumbrada y 
abierta. E s t á nevando copiosamente. Mar ía , po-
bremente vestida,.como las vendedoras de per ió-
dicos, y á cuerpo, dormita sentada en eL hueco 
de un por ta l . 
U n vendedor de café, á quien M a r í a se dir ige 
para comprarle una taza, pretende abrazarla y" 
VA inv i t a á cenar con él, ctiyás- proposiciones re-
chaza indignada, e c h á n d o s e á llorar-, el cafetero 
se r e t i r a sorprendido de aquella J icresa en una 
vendedora áéí Heraldo y la Corres. M a r í a se que-
da dormida,.aterida de frío, en el quicio de la 
puerta. 
Aparece Eleuterio, muy agitado en busca de 
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Mar ía , y dice:—¡Seis d ías! . . . Seis d ías y seis no-' 
ches sin dormir . . . sin comer... sin sumar... sin 
ná . . . y a d e m á s loco, lo cual demuestra que no soy 
tonto, porque los tontos no se vuelven locos. E l 
gobernador no sabe nada; es tá escribiendo letre-
- ros. "Cuidado con los rateros'1 y quitarse los som-
breros,,, lo d e m á s lo delega en los d e l é g a o s ; los 
de légaos se lo encargan á los inspectores; los ins-
pectores, á los vigi lantes; los vigi lantes , á la ron-
da; la ronda, á los guardias, y los guardias... en 
la taberna... y Mar ía , sin parecer... y 57o... ca lán-
dome. E n las casas de socorro, no ha ingresao. 
E n el Juzgao "de guardia, tampoco; me he estao 
un día entero debajo del viaduto, mirando hacia 
arr iba á ver si la ve ía caer... y hada, no ha ca ído. 
Otro día en el estanque grande mirando á los pe-
ces de colores... y no me han hecho gracia; no sé : 
por qué dicen "me r ío yo de los peces de colores,,; 
tampoco estaba allí . E l canalillo lo he recorrido 
siete veces por cada orilla;.tiene dos oril las; dos-
por siete catorce y llevo una. Por encontrarla da-
r í a m i sueldo de un mes, m i comida de una sema-
na,, m i tapabocas, mis mitones nuevos, todo. ¡Ea, 
sigue buscando, Eleuterio! ¡Búscala^ búsca la ! . . . 
Parezco un perro de caza, ¡Ay, M a r í a , en cuanto 
yo .me convenza de que no te encuentro... p im, 
pum... al Este; eLpadre... al Este; la madre... a l 
Este, y eMier.mano... al otro; y me río de la ca-
tás t ro fe del Metropolitano. ]Achís! . . . Eleuterio, 
que te e s t á s suicidando, hijo;, cu ída te , raonín, 
cu ída te , que ahora es cuando sirves de algo en 
el mundo... Seis d ías . . . y seis, doce... y me l levo 
Una..., una p u l m o n í a por lo menos. 
Entonces se presentan Carmen y Fulgencio', 
ofreciéndoles M a r í a unos déc imos de lo te r ía , que 
ellos se disponen á comprar, reconociendo enton-
: ees el terr ible Fulgencio á la mujer que persigue; 
M a r í a se a v e r g ü e n z a al a n c o n í r a r s e en aquel es-
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tado ante su perseguidor, y é s t e obliga á Garmen. 
á que se retire, quedando solo con Mar ía . 
Fulgencio, en su r idicula vanidad, Cree que 
M a r í a e s t á allí ce lándole , porque iba al baile con 
otras mujeres, y entonces ella le cuenta su histo-. 
r i a . Fulgencio^ al conocer su desgracia, se Ofrece 
á casarse con ella y ante su negativa la amenaza, 
pero M a r í a le enseña su p u ñ a l y le hace retroce-
der, en el momento.que sale Eleuterio del teatro 
y al presenciar aquella %escena, l lama en,su auxi-
l io á los guardias. 
Entonces EÍleuterio reconoce á la infeliz M a r í a 
y amenaza con su garrote al b r a v u c ó n Fulgencio, 
l l evándose del brazo á Mar í a para dejarla en la 
casa de su madre (la de Eleuterio). 
Fulgencio, que aparece con unos amigos, hace 
creer á l o s guardias que Eleuterio hab í a preten-
dido robarle a m e n a z á n d o l e con un puña l , por Iq 
que le detienen otra vez. v 
- A l ver sola á M a r í a la dice Fulgencio, co-
g i éndo l a de una mano: 
Fulg .—Eh, quieta. Ahora sola y sin defensa, 
ya eres mía . ' 
Mar í a .—Sue l t a . 
Fulg.—Antes te mato. 
Mar í a .—O yo á t í . . . (y le hiere con el puña l ) . 
F u l g . — ¡ A y ! 
Mar ía .—i J e s ú s ! ¿qué he hecho? ¡Maldito seas. 
Car.—Fulgencio, qué es eso? 
Fulg .—Ella , ella ha sidoL 
C U A D R O C U A R T O 
Interior de una casa blanca., • 
Eleuterio entra corriendo y después de cerrar 
la puerta canta el siguiente n ú m e r o de 
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Crracias á Dios, Qué modo de correr, 
por fin. l l egué , qué modo de sudar , 
no me sale el susto, no me puedo tener, 
del cuerpo en un mes. vno puedo respirar: 1 
E n m i v ida p a s é m á s recelo . . 
porque aquellos hombres me daban canguelo. 
Y al mirarme 37a l ibre otra vez, . 
con todas mis fuerzas—^apreté á correr. 
A q u í tumbos—y allí revolcones, 
y a c á costaladas-^y a l l á resbalones; 
he t r a í d o uí ia velocidad, 
que n i los t r a n v í a s — d e electricidad. : 
L a nieve que ca ía sin cesar, 
apenas me dejaba caminar, . 
y sin v a c i l a c i ó n — c r u z a b a de r o n d ó n 
. las calles y callejas—de la pob lac ión . 
A un vendedor nocturno de café 
le di tan f ormidable p u n t a p i é , -
que otra patada t a l -
no pueden darla igua l 
m á s que los jugadores d e l f ut-ball, 
3^  á un lado ñ n t ropezón , 
y a l otro un re sba lón , -
y un salto por a c á 
y un brinco m á s al lá , , 
s in respirar n i ver—temblando siempre así , 
l l egué sudando^ aqu í—y en dos brincos sub í 
, rendido de c o r r e r — a s í , as í , así . -
Las piernas no me pueden sostener, 
los brazos no los puedo n i mover, 
q u é modo dé sudar y de correr. 
A l l ! Ah í A h ! 
Qué sudores! Qué, calambres! A l l legar á la 
Costanilla me dice el m á s alto: Joven, puedes lar-
gar te , no somos pol ic ías ; nos dijo Fulgencio que 
h a b í a que darte un b r o m a z o . c o n que, e s t á s 
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l i b re . Quién s e r á Fulgencio? Verme, l ibre y echar 
á correr como un gamo por todas las calles, ca-
llejuelas, plazas y plazuelas que tiene Madr id por 
cinco cén t imos , digo, no; nada... otra vez perdi-
da!... otra vez sóli to. . . á buscarla de nuevo. Eh! 
han llamado!... ¿Quién p o d r á ser?... dónde e s t á la 
estaca?... Que entre el que sea!..-. Y o pecador, me 
confieso á Dios.. . Mar ía ! . . . Mar ía . . . aqu í con-
migo!. . . 
M a r í a pide por Dios al buen Eleuterio que la 
oculte, pues no quiere' que nadie contemple su 
v e r g ü e n z a , por el crimen que h a b í a cometido, 
antes que caer deshonrada en los brazos de. F u l -
gencio, y en esto se presenta %Garmen, t i t u l ándose 
novia de su hermano Eugenio, p ropon iéndo la á 
cambio de no delatarla, que se case con Fulgen-
cio é influya con Eugenio para que abandone los 
h á b i t o s y se case con ella. 
Mar í a .—No sé cuá l és mayor,; su infamia ó ^a 
; de usted ¿no ha oído usted que adoro al hombre 
que usted quiere?... Lo ha oído y v ive todav ía? . . . 
No le quiere usted como y o... mentira. . . 
E l e u t . — ( C a m a r á , q u é pasión!)-
Car.—Basta! 
E le t .—Y sobra... con la mi tad me h a b í a ido 
yo á l a calle; por aquella puerta. 
Car.—De modo que... 
M a r í a . — E s t a es mi-respuesta! Eugenio, para 
mí . . . yo para Eugenio. 
Car .—Lo veremos. 
Eleut .—Vaya usted con Dios.. . cuidado con la 
escalera, no se escuri a usted. (Ojalá se escurra). 
M a r í a . — Q u é he hecho?:.. Y si quiere á otra? 
Voz .—¡Eleu te r io ! ¿Sucede; algoF 
Eleut.—No, nada;- es que-estoy dando audien-
cia púb l ica de madrugada. • • • 
M a r í a . — E l e u t e r i o ! si me quieres, es preciso 
que salga yo, de Madr id esta misma noche. 
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Eieut.—Saldremos! Y o a buscar dinero, sea 
como sea! Adiós , Madre! si no vuelvo, vaya usted 
á buscarme á Ta De legac ión , que allí estoy de 
seguro! - . 
M a r í a . — D a m e fuerzas, Dios mío , dame fuer-
zas!...-,;- ; K .y,., „';..:• . . 
C U A D R O Q U I N T O 
Un café cantante cotí tablado y mesas, hom-
bres y mujeres, és tos consumiendo diferentes 
bebidas; hay mucha animación. 
Unos V e n a q u í un rato. 
Otros Baja, chiquil la . 
Unos Tome u s t é ú n chato 
de m a n z a m l í a . 
Otros - , Eso es salero. 
Unos . Eso es la mar. 
Todos Pa el cante y baile 
no tiene igual . 
A cantar! 
A bailar! 
'' . No ha venido aqu í hasta ahora 
cantaora 
con m á s sal! 
y ta l ! 
Carmen Cuando es grande y verdadero 
el amor de una mujer, 
es cuando dice te quiero 
á quien no debe querer! 
E n el cimenterio 
te v i la otra tarde, 
t ú ibas allí á verme 
yo á ver á m i rñadre ; 
madre de m i vida, 
- 15 -
madre dé m i alma, 
en el cimenterio 
yo no te encontraba, 
yo no te encontraba 
en el cimenterio, 
y dije llorando 
quién se hubiera muerto, 
qu ién se hubiera muerto 
pa q u é me enterraran 
en la fosa común y encontrarte 
madre de m i alma! 
E n el tablado Arsa! Duro! 
Otro Dale más ! . . . 
E n el tablado Dale m á s , dale m á s , dale m á s ! 
Sá , sá , sá! 
Carmen Oja lá m i amante fuera 
lo peor que Dios crió 
y ninguna le quisiera -
pa quererle sola yo! 
, - Oja lá tuviera-
lo que á mí me farta, 
c a r i ñ o y famil ia 
y fe y esperanza, 
, y una madre buena 
pa l lamar la madre/ 
y darla m i sangre," 
y darla m i sangre 
y darla mis besos 
y darla m i alma 
y darla m i aliento, 
pa ver s i revive, 
que v i v i r sin ca r iño en el mundo 
es peor que morirse-. 
E n el tablado A r s a y duro! 
Otro . Dale m á s ! 
Todos D l e y á , ole yá , ole y á , 
sa, sa, sa! 
A l acabar el n ú m e r o aplauden los- parroquia-
nos: algunos se van; baja Carmen del tablado, y 
se va á hablar con Fulgencio, quedan v a c í a s la 
mesa pr imera de la derecha y el velador del 
centfo. , ' , 
Carmen pregunta á Fulgencio si h a b í a n llega-
do Eugenio y Mar í a , á quienes h a b í a cita-
do á aquel sido por medio de anón imos , y al poco 
rato se presenta el t ímido Eleuterio que se asus-
to a l ver tanta gente. 
No tarda tampoco en presentarse Eugenio, 
quien dice que ha viv ido sufriendo y odiando á 
M a r í a mientras la Creía su hermana y ahora que 
la adora la ve con otro. 
Carmen l lama á Eugenio y le infunde celos 
con Fulgencio, a n i m á n d o l e á que siga con ella, á 
lo que él contesta que antes se h a r á cura. Eleu-
ter io reconoce á Fulgencio y se-propone dela-
ta r le . 1 
E n t r a - M a r í a y Carmen dice á Eugenio: El la , 
que no te vea. 
M a r í a , d i r ig iéndose al velador que ocupa 
Eleu-terio y sin ver á Eugenio, que se h a b r á em-
bozado hasta los ojos: "Eluterio, le he visto en-
t ra r . D ó n d e está? 
A l fin se reconocen y se aclara toda la t rama 
de los dos golfos, terminando la obra con un 
¡ v iva la Inclusera! 
T E L Ó N , 




Gobernadora, ! Goifemia. 
Húsar. | Hijos del Mar. 
Hijos del Batallón. 
Jnés de Castro. 
Jugar con fuego. 
Juramento. | Juan José. 
José Martín el Tamborilero 
Jilguero Chico. Juicio oral 
Los Chicos de la Escuela. 
Los dos pilletes. 
Luz verde. | Los Charras. 
Lucas del Cigarral, 
Luna de Miel. 
Lucha de clases 
Loco Dios, j La Divisa, 
Ligerita de Cáseos. 
L a torre de! Oro. 
L a Trapera. | Lohengrin. 
La Mazorca Eoja. 
Las Grandes Cortesanas. 
Lola Montes. ! La Boda. 
Los Granujas, 
La corría de toros. 
L a coleta dhl Waestr >. 
Mujeres. | MÍPS B>Syett. 
Marusiña, j Mi niño, 
Mujer y Reina.' 
Madgyares. | Marsellesa. 
Molinero de Subiza. 
María del Carmen. 
Marina. | Mascota. 
Mangas Verdes 
Marquesito, | Matbic^ « ... 
Monigotes 3e! Chico. 
Milagro de^ a Virgers. 
Manta Zamrana. 
Mallorquiná 
Maya. | Ma^.' 
María del Bbuelo. 
Niños Llorones. 
Nieta de su abuelo. 
Preciosilla Patria nueva. 
Puesto de Flores. 
Piquito de Oro. 
Presupuestos de "Villapde 
Pepe Gallardo. 
Plantas y flores. 
Pepa la frescachona. 
Perla de Oriente. 
Pillo de playa | Polvorilla 
Patio. | Parrandas, 
Querer de la Pepa. 
¿Quo vadis? | Revoltosa. 
Raimundo Lulio. 
Reina Mora. 
Rey que Rabió. 
Roioj de Lucerna. 
Reina y la Comedianta. 
San.o de lalsidra. 
Señora Capitana. 
Señor Joaquín. | Soleá. 
Saito del Pasiego. 
Sobr. del Capitán Grant. 
Sandias y melones. 
Sombrero de plumas. 
San Juam de Luz. 
Tía Cirila. | Tempestad. 
Tempranica. j Trabuco. 
Tonta de capirote. 
Tío de Alcalá | Tremenda. 
Tribu salvaje | Timplaos. 
Traje de Luces. 
Tirador de palomas. 
Tambor de Granaderos. 
Tributo cien doncellas. 
¡Verbena de la Paloma. 
Viejecita. ! Venus-Salón. 
•Venta de don Quijote. 
Viaje de Instrucción. 
Vuelta al mundo. | Velorio. 
Venecianas. 1 Zapatillas. 
I 
A E G U M E ^ T O S DE T E N T A 
Esta casa ha confeccionado en tomos de 55 ejempla-
res todos los argumentos que hasta ahora se han publi-
cado. Se mandan circulares j condiciones. 
Agria, azucarillos y agute 
Alegría de la Huerta. 
Abanicos y Panderetas. 
Agua Hiansa. 
Adriana Angot. 
Aísiilo «e Hierro. 
Buena Sombra. | Boeaceio, 
Batallado Tetu^n. 
Balada de la Luz. 
Borrachos. \ Bravias. 
Buenas formas. 
Balido del Zulú, 
Barb írlllo de Lavapiés. 
Barbero de Sevilla, 
Buena-ventura. 
Baile de Luis Alonso. 
Beso Judas, Barcarola. 
Bateo. | Bruja. 
Cariñosa, | Carrasquilla. 
Cuadros Disolventes. 
Curro López. Cruz Blanca. 
Cambios Naturales. 
Cabo Primero. 1 Cocineros. 
Cabo Baqueta, 
Caerno de Oro, 
Cura dal Eegimiento, 
Campanone, 
Curro Vargas, 
Clavel Kojo. | Cortijera. 
Covadonga. 
Ciudadano Simón. 
Canción del Náufrago, 
Cuñao de Eosa, 
Coloría Colorao. 
Copito de Nieve, 
Corneta de la Partida, 
Capote do Paseo. 
Celosa 




Chico de la Portera. 
Chiquita de NA jera. 
Chispita ó el Barrio de Ms. 
Dúo de la Africana. 
Don Juan Tenorio. 
Don'Gonzalo de Ulloa. 
Detrás del Telón. 
Diamantes do la Corona. 
Dolores. [ Dinamita. 
Diligencia. | Doloretes. 
Debut de la Eamírez. 
Escalo. ¡ Estreno. 
Electra. | Estudiantes. 
Enseñanza libre. 
E l Tío Juan, ! El "Veterano 
El Olivar. | E l General, 
E l Dios Grande. 
E l solo de trompa. 
E l Terrible Pérez. 
E l afinador. El barquillero 
El Famoso Coljión. 
El picaro mundo. 
E l Mozo Cruo. 
E l puñao de Eosas, 
Fiesta de San Antón, 
Feria de Sevilla. 
Fonógrafo Ambulante. 
Fondo del Baúl. Figurines 
Fotografías Animadas. 
Gigantes y Cabezudos 
[MniC del Pueblo. 
Gaitero. ;| Género Infimo. 
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